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QUÉ ZAMARRO DE HOMBRE



El señor Daniel de Río Vena

Tiene una hija muy bella

Con un encantador niño

Que es una preciosidad.

Como buen abuelo que es

Hoy, 16 de febrero de 2021

Ha quedado en ir de mañana

A sacar y pasear a su nieto

Por los parques de Fuentecillas

Al lado de su casa.

Vestido, ha llegado al ascensor

Para ir a coger el autobús

Y ya, cuando salía del portal

Se ha dado plena cuenta

Que su pantalón estaba hinchado

Por la entrepierna y pierna izquierda

Viendo, a plena luz del día

Que un calcetín le salía

Del pliegue de la pernera derecha

Sobre el empeine del pie

A la altura del zapato

Y una doble tela negra

Por la doblez de la pernera izquierda

Sobre el empeine del pie

A la altura del zapato

Sacando, primero, el calcetín

Y, luego, tirando de la tela negra



Apareciendo de tanto tirar

Un pantalón térmico negro

Comprado en Decatlón

Con un calcetín dentro.

-Menos mal que no me ha visto

Ningún vecino de la casa

Se dijo así mismo.

En la parada del bus

Mientras él guardaba la ropa

En una bolsa negra

Había una señora peruana

Que no hacía más que mirarle

Y le ha dicho: - Señor

¿Usted me podría contratar

O conseguirme algún trabajo?

Me he venido del Perú a España

Porque allí no se puede estar

No hay trabajo ni seguridad

Habiendo como hay en mí Patria

Mucha plata y futuro de maná.

-Señora, aunque me ve vestido

Con sombrero y chupa cara

Voy a ver a mi hija en desempleo

Para pasear a mi nieto

Y que ella pueda hacer

Las labores del hogar.

La Vida, allí como aquí



Está verdaderamente mal

Por culpa de bandoleros

Que tienen poder y dinero

Y nos roban en ombría y soleá.

-Usted tiene razón, señor

Todas las naciones están muy mal

Porque nos gobiernan

Ali Babá y los cuatrocientos ladrones.

-Pero usted viste un conjunto

De pantalón y chaqueta limón fosforitos.

-Me le han dado en la Lesmes

Esa fundación socio laboral

Que usted conocerá

Y, ahora, estoy en prácticas.

-Bueno, pues confíe en ellos

Porque, ellos, un trabajo digno

Le pueden encontrar.

También, hay muchas compañías

De servicios y limpieza

Que hacen fácil el contratar.

Cuando el señor Daniel

Llegó a casa de su preciosa hija

Y le contó lo sucedido

Antes de al nieto pasear

Ella no pudo menos que carcajear

Y, cuando, más tarde

Ya de vuelta a su casa



Se lo contó a su esposa

Esta le respondió sin más:

-Qué zamarro de hombre.

Y qué gracioso que esa peruana

Te pidiera trabajo a ti

Un vago de solemnidad.

-Daniel de Culla


